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Introducción

Desde finales de los sesenta, Ecuador ha experimentado dos olas de migra-
ción internacional. Las provincias de Cañar y Azuay son sitios de flujos mi-
gratorios a Estados Unidos en gran escala, especialmente al área metropoli-
tana de Nueva York, y en menor medida, a Chicago, Los Angeles y Minnea-
polis. La emigración desde esta región empezó gota a gota a finales de los
años sesenta, pero despegó tan rápidamente en los ochenta, que los ecuato-
rianos pasaron del anonimato, a convertirse en una de las comunidades in-
migrantes más numerosas en el área metropolitana de Nueva York en una
sola generación.  Doscientas mil personas de esta región residen en Estados
Unidos, muchas de las cuales pagan a intermediarios –“coyotes”, tramitado-
res– por un paso clandestino. Jóvenes mestizos del campo (cholos) o fueron
los pioneros, pero al madurar la corriente migratoria, su perfil se diversificó
para incluir a hombres y mujeres de todas las edades y de una variedad de
entornos (urbanos inclusive), antecedentes socioeconómicos y étnicos.

Las provincias de Azuay y Cañar aún constituyen la región más impor-
tante de emisión de migrantes a Estados Unidos y son las más afectadas por
las consecuencias de la emigración a largo plazo; pese a ello, un importante
número de pobladores de las otras provincias también se halla radicado en
Estados Unidos. Para el 2005, es probable que más de 600.000 personas na-
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cidas en Ecuador vivan en Estados Unidos, y quizá aproximadamente un
70% se asiente en el área metropolitana de Nueva York (incluidas Nueva
Jersey, Connecticut y Long Island). Los barrios de Corona, Flushing y Jack-
son Heights en Queens, mantienen las mayores concentraciones de ecuato-
rianos. En años recientes, han continuado asentándose en las áreas recepto-
ras más importantes de Nueva York, los Angeles y Chicago, y al igual que
otros latinos en sus mismas condiciones, también lo están haciendo en ciu-
dades secundarias tales como Minneapolis, Minnesota, Columbus, Ohio y
centros suburbanos cercanos a Filadelfia, Boston y Nueva York.

Al experimentar Ecuador la turbulencia política y económica de finales
de los años noventa, el flujo migratorio a Estados Unidos se vio eclipsado
por una emigración extensa y rápida a España y otros destinos europeos –la
segunda ola de emigración más importante de Ecuador–. Después de en-
frentar una costosa escaramuza limítrofe con Perú, en 1995, Ecuador tuvo
cinco presidentes en cinco años (1996-2000) y enfrentó además, una pro-
funda crisis económica. Para 1999, la moneda del Ecuador se encontraba en
muy mala situación, la pobreza había aumentado a más del 40% y su PIB
cayó casi en un mismo nivel que la carga de la deuda (IMF, 2000: 9). A más
de eso, una crisis bancaria marcada por el escándalo paralizó el sistema fi-
nanciero del país.

En un intento desesperado por salvar su cargo, el presidente Ma h u a d
anunció sus planes de dolarizar la economía en el año 2000. Luego de su
caída y de su re e m p l a zo por Gu s t a vo Noboa, se dio paso a la dolarización
ecuatoriana y los créditos s t a n d - by del FMI obligaron a las autoridades eco-
nómicas a tomar duras medidas de austeridad. El aumento de los índices
de pobreza, inflación y desempleo, agravado por el “c o n g e l a m i e n t o” o pér-
dida de los ahorros en la banca privada de la población, obligó a miles de
ecuatorianos, mujeres en su mayoría, a migrar a España. Lo hicieron en ca-
lidad de turistas, y con la ayuda de las agencias de viaje más import a n t e s
del Ec u a d o r, en buena parte. Una reorientación radical de la migración
ecuatoriana ocurrió en un período de dos años; en 1998, pocos ecuatoria-
nos vivían en España, pero para 2002, se calculan 200.000 y otros miles en
Italia, Francia, Inglaterra y los Países Bajos. Para el 2005, la población
ecuatoriana se ha duplicado nuevamente en España y suman más de
400.000. Muchos de ellos conseguirán estatus legal cuando ese país dé pa-
so a un programa de “re g u l a r i z a c i ó n” .
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Durante los años noventa, los científicos sociales investigaron las causas,
consecuencias y dinámicas de la corriente migratoria a Estados Unidos1. La
reciente salida masiva a Europa ha capturado la atención de numerosos es-
tudios, especialmente desde Quito, habida cuenta que la migración fue rá-
pida, y por tanto dramática; fue nacional y no regional, y desde su inicio,
involucró particularmente a la gente de la clase media de la sociedad. Esta
segunda ola migratoria, asimismo, ha captado la atención de los presidentes
ecuatorianos, una vez que más del 12% de la población del Ecuador vive en
el exterior y envió un estimado de US$ 1.740 millones en 2004 (Inter-ame-
rican Development Bank, 2005).

En Ec u a d o r, los estudios sobre el tema, y de manera más general la bi-
bliografía al respecto, no toman en cuenta la transformación a largo plazo de
los patrones de la migración internacional. ¿Qué ocurre con las comunida-
des, hogares e individuos diez, veinte o incluso treinta años después del ini-
cio del proceso de migración a Estados Unidos? El resto de este artículo ex-
plora los resultados pre l i m i n a res de un estudio de seguimiento que re a l i z a-
mos en Cañar y Az u a y. Ambos autores trabajamos independientemente, en
varias comunidades de esas provincias entre 1992 y 1995. Volvimos a tres de
esas comunidades en junio y julio de 2003 para investigar cómo los cambios
en la política de migración estadounidense, el re f o rzamiento de las fro n t e r a s
y las condiciones económicas y políticas del Ec u a d o r, afectaron las estrate-
gias legales e ilegales y los destinos de los migrantes transnacionales a Esta-
dos Unidos y España. Adicionalmente, nos interesaba ver cómo afectaban
los cambios en la migración, a las formas de sustento y los paisajes de la zo-
na. El estudio implicó la aplicación de un censo en dos comunidades y la
realización de entrevistas y observaciones en otros emplazamientos ru r a l e s .

Entre los resultados, demostramos que existe una variación considera-
ble en la participación transnacional y que la migración internacional ha
producido “comunidades fantasmas”. Estos grupos sociales se han visto dis-
minuidos a causa de una cadena migratoria –de documentados o indocu-
mentados– que la priva de la mayoría de sus antiguos habitantes. Por otra
parte, no esperábamos encontrar que la migración internacional hubiese
provocado mayor complejidad social en las comunidades de estudio. De he-
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cho, una comunidad (Quipal), se ha convertido en destino de inmigrantes
peruanos y venezolanos así como de migrantes internos que buscan mejores
tierras y mejores viviendas. Para concluir, advertimos la posibilidad de que
Ecuador entre en una nueva fase de emigración marcada por la explotación
de ecuatorianos desesperados, que han quedado fuera de las redes migrato-
rias y que podrían caer víctimas de operaciones transnacionales de importa-
ción de esclavos a Europa, Estados Unidos o posiblemente Asia.

Principales hallazgos en los años noventa

Entre los resultados de la investigación que realizamos en los años noventa,
se destacan tres características:

Primera, la mayoría de los migrantes de esta región ha utilizado a
redes de coyo t e ros para llegar a Estados Unidos. Los servicios de migra-
ción se han conve rtido en un negocio mercantilizado que, sin embargo,
no está dominado por grupos tradicionales de “crimen organizado”, sino
por “c o m e rciantes de la migración” locales y de confianza (Kyle, 2001).
Muchos de estos comerciantes están involucrados en el financiamiento y
facilitan el cruce subrepticio de una o más fronteras nacionales a grandes
distancias, permitiendo de esta manera, inclusive, que pequeños pro p i e-
tarios rurales con poco dinero tengan la oportunidad de que un miem-
b ro de su familia trabaje en el extranjero de manera ilícita. Este negocio
suele ser una actividad a tiempo parcial de migrantes que han re t o r n a d o
y de no migrantes que, lejos de ser mafias a tiempo completo que utilizan
tecnología de punta, ayudan a parientes lejanos, vecinos, y coterráneos a
salir del Ecuador a precios menores de los que fijan los comerciantes pro-
fesionales de la migración. Esta exportación de trabajo desde Az u a y, que
tiene algunas características del trabajo por contrato, es una merc a n c í a
rentable tanto para migrantes como para quienes no salen del país (Ky l e ,
2 0 0 0 ) .

Segunda, la “migración transnacional”, es decir, el ir y venir a larga dis-
tancia, se desarrolla simultáneamente en ambos polos migratorios, algo si-
milar a lo que ocurre en otros grupos (Ver Basch, Glick Schiller y Blanc,
1994). Los ecuatorianos desarrollaron numerosos vínculos que conectaban
a Nueva York con la zona rural del Ecuador. Las tecnologías de comunica-
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ción y transporte permitieron a los migrantes continuar participando acti-
vamente en sus hogares y comunidades de origen desde Nueva York. El flu-
jo de cartas, comida (que incluyen cuy y Zhumir), cintas de video y de au-
dio, remedios de medicina tradicional, y otros bienes de Cañar y Azuay has-
ta Nueva York, recibió como respuesta cartas, fotos, cintas de audio y video
y envíos de dinero estimados en US$ 643 millones en 1997 (Banco Central
del Ecuador, 2002) y US$ 1.740 millones en 2004 (Inter-american Deve-
lopment Bank, 2005).

Los envíos de dinero y la intención de los migrantes de volver a sus co-
munidades de origen con una posición económica más cómoda y un esta-
tus socioeconómico supuestamente mayor, produjo la tercera característica
novedosa –el desarrollo de un “paisaje peri-urbano de propiedad cultivada”
(Jokisch, 2002; Jokisch y Pribilsky, 2002) –. Los envíos se invertían en can-
celar las deudas adquiridas para viajar, en cubrir las necesidades básicas, en
financiar la salida de familia y amigos, y en adquirir camiones, casas gran-
des, incluso ostentosas. Para mediados de los años noventa, la construcción
generalizada de casas grandes en combinación con la agricultura de subsis-
tencia, produjo un paisaje de casas de ladrillo y bloque que se conjugaba con
los sembríos de maíz (policultivos). La agricultura de subsistencia siguió
siendo económica y culturalmente importante para quienes permanecieron
en el país, especialmente para las mujeres.

Las tres características descritas anteriormente requieren una importan-
te advertencia: un flujo migratorio tan grande como el de Cañar y Azuay,
provocado por numerosas circunstancias socioeconómicas, produce necesa-
riamente resultados heterogéneos. Por ejemplo, no todos los ecuatorianos
participaron en iguales condiciones en el transnacionalismo; una minoría
abandonó completamente a los miembros de la familia una vez llegada a Es-
tados Unidos o mantuvo contacto esporádico. Del mismo modo, miles de
ecuatorianos se encontraron entrampados en la deuda y no pudieron acu-
mular la riqueza necesaria para adquirir tierras o una casa. Algunos langui-
decieron en cárceles de América Central o de Estados Unidos o incluso pe-
recieron a lo largo de la frontera entre México y Estados Unidos. Sus expe-
riencias dan testimonio de los peligros y tragedias que produce la migración
clandestina.
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Investigación de seguimiento en 2003

Dos de las comunidades a las que regresamos en el 2003, Tomebamba y Bi-
blicay, son pequeñas, con menos de 100 familias. La mayoría de sus miem-
bros son mestizos, los cuencanos y otros forasteros los llaman sarcásticamen-
te “cholos”. Las comunidades tienen una tradición de producción agrícola
de minifundio, una diferenciación social mínima, migración temporal a
empresas de la Costa y la producción artesanal de sombreros de paja toqui-
lla. El primer migrante de Biblicay salió a Nueva York en 1968; a finales de
los años setenta, numerosos hogares tenían al menos un miembro asentado
en Estados Unidos. La migración desde Tomebamba empezó en los años
ochenta. La tercera comunidad, Quipal, era un pueblo de 170 familias di-
vididas geográfica y étnicamente entre “blancos”, “cholos”, y “naturales”
(indígenas). Económicamente, se orientaba más bien hacia Cuenca que ha-
cia la Costa. La mayoría de la población combinaba la agricultura de sub-
sistencia con alguna otra actividad económica; en los hogares indígenas se
tejían canastas de paja, mientras los blancos y mestizos cosían ropa que se
vendía en Cuenca. La migración internacional empezó en los años noventa
y fue el resultado de la inserción de los blancos en las redes transnacionales
provenientes de Cuenca, antes que de las redes establecidas por el comercio
de los sombreros de paja toquilla o las exportaciones de banano.
Contamos con importantes anécdotas que evidencian que la migración a
Estados Unidos continuó a pesar de los mayores costos y peligros que
supone la migración clandestina. Además, anticipamos una baja participa-
ción con destino a España, pese al éxodo masivo que ocurrió a finales de los
años noventa. Estas dos hipótesis resultaron acertadas. Aunque se ha vuelto
más caro y peligroso viajar a Estados Unidos, la ruta del Austro hacia ese
destino sigue abierta. En 1999, una ruta marítima clandestina que iba des-
de la Costa ecuatoriana a México o Guatemala fue descubierta por la Guar-
dia Costera estadounidense (USCG) cuando 44 ecuatorianos fueron dete-
nidos en un barco pesquero. En abril de 2005, cerca de 6.700 ecuatorianos
fueron detenidos por la USCG; era la nacionalidad con mayor número de
ciudadanos en esta situación entre el 2000 y el 2002 (USCG, 2005). Los
potenciales migrantes continúan utilizando los servicios de los “comercian-
tes de la migración” (“coyoteros” u otros intermediarios) para asegurar su
paso. Alterar o falsificar pasaportes y visas sigue siendo un servicio ofrecido
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por estos mismos agentes, pese a que se han intensificado los controles en la
frontera estadounidense. A finales del 2003, los “coyoteros” pedían US$
12.500 por el paso a Estados Unidos, entre tanto, a mediados de los años
años noventa, cobraban aproximadamente US$ 5.000. Los coyoteros acos-
tumbran garantizar tres intentos, unos pocos aseguran la llegada sin tomar
en cuenta el número de viajes tentativos. 

Nuestra investigación confirma que en los años noventa, pocos ecuato-
rianos residentes en España provenían de comunidades que tienen una his-
toria de migración relacionada con Estados Unidos. Menos de 10 personas,
o menos del 2% de la población migrante, había viajado a España desde las
comunidades investigadas. Al parecer, un número mínimo de migrantes de
otros sitios del Cañar y Azuay ha salido a España, pero aquellos que se han
tomado este rumbo viven, al parecer, en comunidades en las que existe un
número restringido de redes que conducen a Estados Unidos. Como se es-
peraba, las redes que vinculan a Ecuador con Estados Unidos, son distintas
de las que ligan a Ecuador con España. Los impactos de la migración con
ese país se sentirán en otras zonas de Ecuador, probablemente, en comuni-
dades sin una larga tradición de ruta hacia Estados Unidos.

Nuestra investigación mostró una variación regional considerable en la
participación de la población en la migración transnacional. Las salidas in-
ternacionales a largo plazo de Tomebamba y Biblicay, han dejado tras de sí
“pueblos fantasmas”, llenos de grandes casas –poco cuidadas– construidas
en los años ochenta y noventa. Pocas personas mayores que salieron han re-
tornado sin residencia o ciudadanía estadounidense. En Biblicay, más del
85% de los hogares tiene al menos un pariente inmediato radicado en Esta-
dos Unidos y la gran mayoría tiene residencia o ciudadanía.

Ya que la migración comenzó formalmente en los años setenta, docenas
de familias tienen parientes en Estados Unidos por 15 años o más. Au n q u e
casi todos los primeros migrantes part i e ron sin documentación apropiada y
a través de los servicios de un “c oyo t e ro”, muchos han podido conseguir la
residencia en Estados Unidos y patrocinan la emigración legal de miembro s
inmediatos de la familia, entre los que se incluyen niños. En otras palabras,
a la migración clandestina le seguía la legalización en Estados Unidos, que
permitía una cadena migratoria que lentamente separó de la comunidad a la
m a yoría de sus habitantes anteriores. Estas comunidades se caracterizaban,
en los años ochenta, por ser sólo de mujeres y niños, y en los noventa, sólo
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de niños y abuelas. Ahora, en estas comunidades quedan pocos de estos
rasgos; un número notable de abuelos también ha partido con respaldo legal. 

La combinación de casas grandes construidas hace 10 ó 25 años y la au-
sencia de sus dueños ha llevado a una situación curiosa en la cual ciertos
miembros de la familia y migrantes fallidos cuidan casas que tuvieron un
gran impacto cuando fueron construidas, pero que ahora están desocupa-
das. Pocas casas están abandonadas, pero muchas de ellas están ocupadas
por una familia contratada para cuidar la casa y la tierra. En una de las co-
munidades, las personas que no han logrado migrar se dedican parcialmen-
te al cuidado de las edificaciones y la tierra de los migrantes que residen per-
manentemente en Estados Unidos. Sin embargo, las casas no están
alquiladas, porque los pobladores no quieren que allí viva gente desconoci-
da y porque ambas comunidades están relativamente aisladas y estas casas
son poco atractivas para posibles arrendatarios.

Con algunas excepciones, los patrones de migración transnacional que
re p o rtamos en los años noventa, han terminado. Los migrantes pueden te-
ner todavía una casa en Ecuador pero no mantienen dos hogares, por la sim-
ple razón de que las comunidades han sido transplantadas a Nu e va Yo rk. Los
migrantes part i e ron con la intención de re g resar permanentemente, pero es-
to no ha ocurrido; re g resan de vacaciones, y se han conve rtido en visitantes.
Ambas comunidades tienen un pequeño número de migrantes re t o r n a d o s ,
se trata, en su mayoría, de gente de edad, sin residencia o ciudadanía. En
otras palabras, obtener la residencia e incluso la ciudadanía, ha permitido a
los migrantes permanecer en Estados Unidos; quienes no tienen re s i d e n c i a
p robablemente no re g resarán a menos que planeen quedarse en Ec u a d o r. El
costo y el riesgo de reemigrar clandestinamente impiden el re t o r n o.

Los migrantes se quedan en Estados Unidos no porque han abandona-
do Ecuador y son simplemente asimilados a ese país; más bien, los proble-
mas políticos y económicos del Ecuador han resultado difíciles de superar.
Sostenemos, específicamente, que la crisis económica de finales de los no-
venta, que implicó el “congelamiento” de las cuentas bancarias, la corrup-
ción, la dolarización, altos índices de inflación y desempleo, fue tan severa
que los migrantes se dieron cuenta que ellos no podían ganarse la vida en
Ecuador de la manera que esperaban cuando emigraron. La dolarización ha
significado la elevación de precios en Ecuador y ha eliminado la especula-
ción que existía sobre el sucre. Finalmente, muchos ecuatorianos trataron de
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ganarse la vida en Ecuador cuando regresaron de Estados Unidos, pero se
decepcionaron amargamente por su falta de éxito y por las pérdidas econó-
micas cuando se desató la crisis de finales de los noventa. Esta decepción im-
pulsó a un número de migrantes que había vuelto, a reemigrar a Estados
Unidos, esta vez, definitivamente.

La situación en Quipal es notablemente distinta; a diferencia de Tome-
bamba y Biblicay, la complejidad social ha aumentado en vez de simplificar-
se. Existe una migración transnacional “forzada” o “reacia” muy distinta a la
que se registra en muchas comunidades de migración antigua3. Estas con-
diciones se deben, al menos, a dos razones: primera, la emigración comen-
zó sólo en los años noventa, lo que significa que la salida clandestina es con-
tinua y pocos han obtenido la residencia o la ciudadanía. Segunda, la loca-
lización cercana de Quipal a Cuenca la ha convertido en un lugar atractivo
para residir a los ojos de los migrantes nacionales e internacionales.

Para julio de 2003, aproximadamente 15% de los habitantes de Quipal
vivía en Estados Unidos, lo que equivalía a aproximadamente al 33% de su
población adulta. La gran mayoría de los emigrantes partió después de 1994
y un buen número ha construido casas grandes, como muchos otros mi-
grantes de Azuay y Cañar. Debido a que la migración no despegó sino has-
ta principios de la década del noventa, muchas casas son nuevas y algunas
están siendo construidas; son atractivas para arrendatarios, incluso para fa-
milias relativamente pobres de comunidades agrícolas de mestizos e indíge-
nas. Quienes las cuidan, son usualmente miembros de la familia inmediata
de sus dueños que viven en el exterior, rentan pisos o cuartos a los migran-
tes nacionales por cantidades tan bajas como US$ 50 mensuales. Algunos
de sus arrendatarios combinan el trabajo en tareas agrícolas estacionales y
empleos en Cuenca, ciudad que queda cerca si se viaja en autobús. 

Nuestro asistente de investigación, quien reside permanentemente en
Quipal y está bien integrado a la comunidad, expresa su asombro y descon-
cierto ante el número de familias que se han mudado a casas de migrantes
desde comunidades cercanas. Se han juntado a estos traslados nacionales al
menos una familia venezolana y jornaleros peruanos. Como se ha reporta-
do extensamente, Cuenca ha recibido cientos de ciudadanos peruanos que
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están aprovechando la economía dolarizada y los salarios más elevados pro-
vocados por la migración masiva de ecuatorianos a Estados Unidos. Cuen-
ca también ha recibido un número considerable de inmigrantes colombia-
nos, muchos de los cuales son refugiados de los conflictos actuales en el sur
de Colombia. Los colombianos no se han asentado en Quipal, todavía, pe-
ro unos pocos peruanos han obtenido trabajo temporal en la comunidad. 

Muchas familias están viviendo experiencias transnacionales “forzadas”
o “reacias”, lo que significa que uno o más miembros de la familia (usual-
mente hombres) se radican en Estados Unidos sin documentación y sin es-
peranzas reales de obtener residencia o ciudadanía en el corto plazo. Por lo
tanto, el hogar está dividido entre Quipal y Boston, Nueva York y Filadel-
fia, y se requiere del transnacionalismo para mantener a la familia. Los mi-
grantes solos normalmente conservan fuertes contactos con sus familias in-
mediatas, porque, de manera similar, anticipan regresar al Ecuador. Nume-
rosas parejas se han cansado de la separación a largo plazo y se han reunido
en Estados Unidos, dejando a los hijos con los abuelos u otros parientes.
Otros migrantes (cerca de 30) regresaron a Quipal después de una prolon-
gada estadía en Estados Unidos, pero sin obtener la residencia.

Muchos de estos migrantes que han retornado explican que su re g re s o
respondió a las dificultades financieras y emocionales provocadas por la se-
paración de su familia inmediata. Por lo tanto, el transnacionalismo es un
p roceso continuo, pero forzoso y reacio, debido a su situación irregular en
Estados Unidos. Los trece residentes y dos ciudadanos americanos de Qu i p a l
han decido permanecer en Estados Unidos. Tenemos la expectativa de que
estos migrantes, de manera similar a los migrantes de Biblicay y To m e b a m-
ba, patrocinen la emigración legal de los miembros de su familia y el trans-
nacionalismo al que se han visto forzados la mayoría de estos ciudadanos.

Por lo tanto, dado que Quipal es un lugar atractivo para los migrantes
nacionales e internacionales y la migración es relativamente reciente, com-
parada con otros sitios en Azuay y Cañar, el transnacionalismo continúa y
su complejidad social ha aumentado.
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Conclusión

Para concluir, sostenemos dos puntos centrales: primero, mientras se ha de-
mostrado que la migración internacional puede llevar al vaciamiento paula-
tino de las comunidades emisoras y a simplificar la complejidad social en el
proceso, nosotros sostenemos que la inmigración transnacional puede inci-
tar aún mayor complejidad social a través de sus efectos secundarios. Se pue-
de desarrollar un conjunto más variado y complejo de patrones migratorios:
algunos pueblos pueden convertirse en “pueblos fantasmas” mientras otros
pueden transformarse en destino de otros migrantes nacionales o interna-
cionales y, a su vez, continúan enviando migrantes internacionales al exte-
rior para reunirse con la familia que ya está en Estados Unidos.

Segundo, nuestra investigación muestra que es riesgoso hacer prediccio-
nes a largo plazo. Numerosos acontecimientos no previstos pueden, y en
efecto alteran, la migración transnacional. Ésta puede responder a distintos
patrones, pero no siempre puede darse de manera previsible. La migración
transnacional depende de muchas fuerzas sociales y políticas que se encuen-
tran fuera del control de los migrantes y, por lo tanto, debe ser vista desde
una perspectiva histórica y geográfica, y ubicarse en el contexto político y
social más amplio en el que ocurre. Por ejemplo, la migración transnacional
terminó en menos de una generación, al contrario de lo previsto por la ma-
yoría. No era ni un proyecto nuevo sostenible, ni tuvo una función de acul-
turación por parte de la primera o de la segunda generaciones de migrantes.
Como Kyle (2001) argumenta en “Transnational Peasants”, los estados tie-
nen el poder de cambiar directa o indirectamente la ecuación total que mo-
tiva y permite a los migrantes mantener hogares duales y continuar el ir y
venir a larga distancia. Por supuesto, los estados como Ecuador operan den-
tro de un sistema económico mayor o específicamente en el del imperio es-
tadounidense simbolizado por la conversión de su moneda a la de ese país.
Sin embargo, todo está todavía en juego y las actividades transnacionales
continúan. La variabilidad y volatilidad de los patrones de migración trans-
nacional hacen difícil generalizarla o predecirla. 

Para concluir, sólo podemos decir que los migrantes de esta región han
decidido parecerse más a los inmigrantes tradicionales que se asentaron en
Estados Unidos al trasladar a toda su familia, abandonando, vendiendo o
a r rendando sus casas en Ec u a d o r. ¿Cambiará de opinión esta primera gene-
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ración y re g resará a Ecuador después de más sucesos inesperados y políticas
gubernamentales? Somos escépticos sobre este punto, y animamos a que ha-
ya mayor investigación y comprensión de cómo están ganándose la vida y có-
mo (re ) c rean los migrantes sus identidades como ecuatorianos, ecuatoriano-
americanos, o talvez latinos con un legado ecuatoriano en Estados Un i d o s .
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